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En el tiempo de Adviento destacan dos figuras íntimamente vinculadas al
misterio del Nacimiento del Señor, por su vida y por su mensaje. En las semanas
precedentes se nos habló de Juan el Bautista, que en su predicación invitaba a
una renovación de la propia vida al mismo tiempo que la acompañaba con un rito
penitencial en las aguas del Jordán. Sus enseñanzas estaban respaldadas por una
vida austera llena de fortaleza y reciedumbre. Desempeñaría así el papel de
precursor –anunciando  lo que estaba a punto de llegar- y señalará directamente
a Jesús como el Mesías esperado.

En este último domingo, en virtud de la cercanía del Nacimiento, resalta la figura
de María, la Madre de Jesús. Viene a ser modelo y figura de la humanidad que
está dispuesta a acoger en su propio seno a toda la misericordia que Dios
prometió tras el pecado original. En y por María Dios asume la condición
humana. El Verbo se hizo carne, como uno de tantos (Filp 2,7). Un misterio que
siempre ha de sorprendernos y llenarnos de admiración.

En la primera lectura nos habla un profeta del s. VIII que después de denunciar y
combatir las injusticias de aquel tiempo revela un motivo de esperanza: Tú, Belén
de Efrata, pequeña entre las aldeas de Judá, de ti saldrá el jefe de Israel. Una cita
que la Iglesia considera muy apropiada para advertirnos, con la liturgia, de la
venida del Señor. Pronto oiremos a Herodes explicando a los Magos que el
Mesías debía nacer en Belén (Mt 2,6) a tenor de esta profecía.

Israel se compara en muchos pasajes del Antiguo Testamento con una viña que
Dios ha plantado y cuidado con esmero; con todo, por sus infidelidades, hubo
etapas en las que ofrecía un panorama bien distinto de tal modo que hace
preguntarse al profeta: ¿Por qué has derribado su cerca para que la saqueen los
viandantes, la pisoteen los jabalíes y se la coman las alimañas?  Es el momento
para acudir con palabras del salmista a pedir misericordia: Oh Dios, restáuranos,
que brille tu rostro y nos salve… despierta tu poder y ven a salvarnos. Vuélvete…
ven a visitar tu viña… que tu mano proteja a tu escogido. También ahora se
necesita la conversión!



La segunda lectura (Heb. 10,5-10) nos da a conocer la misión de Jesús en clave de
Sumo Sacerdote: viene del cielo y entra en el mundo adoptando la actitud de
servidor fiel al Padre. Primero, hablando con el Padre, reconoce: tú no quieres ni
aceptas sacrificio ni ofrendas… que se ofrecen según la ley. Pero luego afirma:
Aquí estoy yo para hacer tu voluntad. Es que la obediencia vale más que todo
sacrificio  (1Sam 15,22). De este modo se explicita el sentido de la encarnación
del Verbo de Dios: cumplir una misión redentora; es a la vez oferente y víctima en
favor de la humanidad entera.

El Evangelio nos recuerda la primera salida de María llevando en su seno al Hijo
de Dios. Desde Nazaret se traslada a Ain Karem, en las montañas de Judea donde
vive su prima Isabel, que espera el nacimiento de Juan. En el encuentro Isabel,
llena del Espíritu Santo, ensalza la fe de María: ¡Bendita tú entre las mujeres y
bendito el fruto de tu vientre!... ¡Dichosa tú, que has creído! porque lo que te ha
dicho el Señor se cumplirá. Hagamos nuestro ese reconocimiento como ejemplo
de fe, de servicio, de instrumento fiel en las manos de Dios. Hemos escuchado
sus palabras en el momento de la Anunciación: He aquí la esclava del Señor.
Hágase en mi según tu palabra! Así se llevan a término los planes de Dios: con
fidelidad y esperanza. Que María nos inspire y nos mueva interiormente para
celebrar del modo más fervoroso el nacimiento del Señor.

Lectura del profeta Miqueas ( 5,1-4a)

Así dice el Señor: Pero tú, Belén de Éfrata,
pequeña entre las aldeas de Judá, de ti saldrá el jefe de Israel.
Su origen es desde lo antiguo, de tiempo inmemorial.
Los  entrega hasta el tiempo en que la madre dé a luz,
y el resto de sus hermanos retornará a los hijos de Israel.
En pie, pastoreará con la fuerza del Señor,
por el nombre glorioso del Señor, su Dios.
Habitarán tranquilos, porque se mostrará grande hasta los confines de la tierra,
y éste será nuestra paz.

Palabra de Dios

Salmo: Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve.

Pastor de Israel, escucha, tú que te sientas sobre querubines, resplandece.
Despierta tu poder y ven a salvarnos. R/
Dios de los ejércitos, vuélvete: mira desde el cielo, fíjate,
ven a visitar tu viña, la cepa que tu diestra plantó
y que tú hiciste vigorosa. R/



Que tu mano proteja a tu escogido, al hombre que tú fortaleciste,
no nos alejaremos de ti; danos vida, para que invoquemos tu nombre. R/

Lectura de la carta a los Hebreos (10,5-10) 

Cuando Cristo entró en el mundo, dijo Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, pero
me has preparado un cuerpo; no aceptas holocaustos ni víctimas expiatorias.
Entonces yo dije lo que está escrito en el libro: ‘Aquí estoy, oh Dios para hacer tu
voluntad’. Primero dice: No quieres ni aceptas sacrificios ni ofrendas, holocaustos
ni víctimas expiatorias, que se ofrecen según la ley. Después añade: Aquí estoy yo
para hacer tu voluntad. Niega lo primero, para afirmar lo segundo. Y conforme a
esa voluntad todos quedamos santificados por la oblación del cuerpo de
Jesucristo, hecha una vez para siempre.

Palabra de Dios

Lectura del santo evangelio según san Lucas (1,39-45) 

En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo
de Judá; entró en casa de Zacarías, y saludó a Isabel. En cuanto Isabel oyó el
saludo de María, saltó la criatura en su vientre.

Se llenó Isabel del Espíritu Santo, y dijo a voz en grito: ¡Bendita tú entre las
mujeres y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la
madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de
alegría en mi vientre. ¡Dichosa tú, que has creído! porque lo que te ha dicho el
Señor se cumplirá.

Palabra del Señor

 DULCE NAVIDAD: Un año más se ha realizado esta tradicional campaña
contando  con  la  colaboración de  muchas
personas que aportaron productos  elaborados con
arte y  cariño para poder ayudar de ese modo a los
necesitados de la parroquia. Con la venta de dichos
artículos se ha recaudado la cantidad de 2.850 euros.

Queremos, desde aquí, agradecer la buena voluntad de todos los
colaboradores y, en especial, a los que, una vez más, dedicaron su tiempo y
energías a la coordinación y realización de la campaña. GRACIAS!

 ACCESO PARA PERSONAS DE MOVILIDAD REDUCIDA. 
Se trata de una vieja historia que todavía está latente.  Como ya es de sobra
conocido, hace más de cuatro años que hemos presentado en el
Ayuntamiento el proyecto para construir una rampa que facilite el acceso a la
iglesia parroquial ya que eran muchas las personas que manifestaban el deseo



de eliminar barreras para tomar parte en los actos litúrgicos o simplemente
para acompañar al Señor en algún momento del día. 

Lamentamos la situación y que este problema no se
vea resuelto a pesar de tanto tiempo transcurrido.
Muchos consideran que persiste el problema por

desidia o falta de interés de la parroquia;  la verdad es que seguimos
esperando pacientemente la concesión de la licencia de obra sin apelar a
medios que contribuyan al descrédito de la labor profesional de los
responsables afectados.

 Si se ha aceptado el proyecto original elaborado por un arquitecto colegiado
y, en su momento, se hicieron las correcciones sugeridas acomodándose en
todos sus puntos a las disposiciones municipales vigentes, si  incluso el trámite
de contar con el visto bueno de la Junta de Accesibilidad fue superado tal
como nos comunicaron verbalmente –¡nada comunicaron por escrito!- ¿no es
lógico que sigamos esperando y a la vez confiemos en una recta gestión
municipal?.

FELICITACIÓN. Con motivo de estas solemnes celebraciones queremos trasmitir a
todos los miembros de nuestra comunidad parroquial nuestra
personal felicitación con el deseo de que a través de nuestra vida
también el Señor se haga más visible para nuestros
contemporáneos. 


